
En esta carta queremos explicarles como nos sentimos. 
“Nosotros” somos los millones de niños por año que escuchamos 
un día que nuestros padres se están divorciando. 
En ese día, nuestro mundo se nos viene encima, todo lo 
que estaba conocido y seguro cambia en ese momento. 
Muchos tenemos que cambiar de casa, escuela, conocer y 
acostumbrarnos a sus nuevos amores, cuándo la realidad es 
que extrañamos demasiado a uno de ustedes y esto afecta 
nuestra vida diaria. 

Soñamos con tener a los dos padres en nuestras vidas. 
Queremos a dos padres que nos quieran y nos vean crecer. A 
dos padres que vienen a ver el partido de fútbol y que estén 
orgullosos cuando sacamos buenas notas en la escuela, a 
dos padres que quieran saber todo de nuestro primer amor, 
que estén sentados en primera fila en la entrega de nuestro 
diploma y que juntos reciban con amor a su primer nieto. 

Esto es nuevo para nosotros y tenemos miedo a lo 
desconocido. Estamos tristes al ver separados a las dos 
personas que más queremos en el mundo. Aunque con el 
tiempo ustedes de nuevo estarán mejor y felices, para 
nosotros no será fácil adaptarnos al cambio porque nos 
sentimos responsables de su felicidad y en ocasiones tenemos 
sentimientos de culpa al vivir días increíbles sólo con uno de 
ustedes. Para alguno de nosotros, este es un problema que 
hemos sufrido durante mucho tiempo

            A TODOS 
LOS PADRES DIVORCIADOS 



Ahora, queremos decirles lo siguiente: 

–›	 Por favor, no nos hagan elegir entre ustedes. 
–›	 No se enojen cuando estemos presentes. 
–›	 No digan cosas feas el uno del otro. 
–›	� Queremos tiempo para adaptarnos a la nueva situación. 
–›	� Escuchen con la mente abierta cuando tenemos que 

decirles algo. 
–›	� Permitan darnos el espacio necesario para amar  

a los dos. 
–›	� Y nunca se olviden que nos desearon entre los dos  

cuando aún se amaban. 

Una separación se siente como un a casa insegura que 
de repente está en desarreglo, sin paredes, suelo nuevo y 
decoración diferente, al principio se percibe un desorden 
inmenso y después poco a poco se visualiza mejor, porque nos 
permitieron elegir con ustedes los colores y la iluminación  de  
nuestro nuevo hogar, ahora después del cambio pregúntennos 
si la nueva vista de la casa nos gusta. 

Junto con ustedes construimos una nueva casa, con algunas 
fallas y con huecos en la pared, pero firme, calurosa y segura 
donde podremos vivir plenamente… EN CASA. 

Acabamos de darles la llave, no la pierdan en el camino. 
En nombre de los jóvenes de Villa Pinedo, gracias. 

   

EL LUGAR PARA LOS NIÑOS 
DE PADRES DIVORCIADOS
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